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ORACIÓN EN COMUNIDAD
1.- Oración comunitaria.

Luego de escuchar a Dios en su Palabra, oramos 

para responder a ese mensaje con la vida de cada día. Esta 

escucha debe ser atenta para luego orar y compartir lo que el 

Señor nos da a entender de esa palabra aplicada a la propia 

vida y cómo podemos hacer de nuestra existencia una 

continua oración (1).

Orar, en lenguaje teresiano, es establecer un  

diálogo de amor con quien sabemos nos ama (2).  El que nos 

ama es el Padre (3), y porque nos ama quiere conversar con 

cada uno de sus hijos. Nos envía a su Hijo para ser 

intermediario, intercesor, abogado ante su Padre a favor 

nuestro. Constituye al Hijo en  Palabra única para nosotros, 

pronunciada en un eterno silencio y en ese mismo silencio ha 

de ser escuchada por el alma (4).

Este momento es el corazón de este encuentro de 

oración. Es el espacio para escuchar en lo interior la voz de 

Dios. Espacio donde resuena el  eco de la Palabra que luego 

debe germinar en obras de conversión al Señor Jesús.

El tiempo que damos a este momento es oro 

purísimo, es decir, algo precioso para el creyente pues 

estamos ente la presencia del misterio de Dios, dejándonos 

invadir por la luz que viene de la Palabra que ahora brilla y 

reverbera en lo interior.



Por estas razones y otras, este 

tiempo, no es para otra  cosa que para 

orar de verdad. El afán de hablar a veces 

ensombrece este momento porque 

cuando uno se dispone a orar, alguien 

comienza a hablar. Es una auténtica 

interrupción al momento orante. Se pierde 

la mística orante del grupo que pretende 

orar y entrar en comunión con Dios. 

Orar es siempre un dejarse 

interpelar por ese Dios Trinidad que como 

Dios, amante  celoso, quiere hacer historia 

en nuestra vida derribando los ídolos que 

entorpecen esta relación. Quiere que 

nuestra capacidad de amar esté dirigida 

sólo a ÉL y cumplir así el primer 

mandamiento de la Ley de Dios.   

En esta pedagogía de la oración 

es fundamental la actitud interior de 

querer estar con ÉL. Esto exige de 

nosotros estemos ahí todo entero, no 

dispersos, ni distraídos, ni preocupado de 

otras cosas porque se perderá el tiempo y 

no haremos oración cristiana.



2.- Cristo Jesús libro vivo.

Centrados en la Palabra que hemos 

escuchado tratamos de responder con la vida, es decir, 

reviso las actitudes que tengo habitualmente y analizo 

cómo  asumir lo que Jesús me propone, cómo rechazar lo 

indigno de ese Nombre. La Palabra es luz  para mi 

camino. Un escudo que me protege del mal (5).   

La voz de Jesús Maestro hay que escucharla 

en lo interior de ese silencio que me rodea y llevo dentro. 

Dejarse enseñar con docilidad y pendientes de lo interior 

hacen del orante un discípulo (6). 

Amar en este momento es otro elemento 

fundamental. Si Teresa de Jesús  define  la oración como 

diálogo con quien sabemos nos ama (7), la respuesta a 

ese amor se hace indispensable para construir la 

experiencia orante. Lo contrario será formalizar un 

discurso que hable de Dios pero no con Dios. Alguien 

señaló hace un tiempo, que cuando más se ha escrito 

acerca de la oración, se constataba que la experiencia 

orante ha decaído, como práctica, en los cristianos. 

Muchos pueden hablar de oración, pero pocos lo hacen 

desde la experiencia. Mientras la oración no sea un 

encuentro con Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, no 

podemos hablar de oración cristiana. Otra definición 

equivale a  otra experiencia, pero no cristiana.



Este cálido ambiente de amor 

nos lleva a concentrarnos en lo único 

importante : amar y dejarse amar por el 

Señor Jesús. Las palabras pueden ser 

necesarias, pero aquí solo vale el lenguaje 

de los amantes: promesas recibidas, 

anhelos, silencios sonoros, músicas 

calladas, etc. El silencio: lenguaje divino.

Fruto de este encuentro es el 

crecer y vigorizar el amor a Dios y al 

prójimo. Esto nos tiene que hacer 

descubrir el valor de este diálogo con el 

Señor que nos ayuda a dialogar con el 

prójimo y esto me lleva a necesitar ese 

diálogo con Dios como alimento diario 

para el espíritu. Si tenemos dificultades 

con el prójimo más cercano, léase, familia, 

comunidad, compañeros de trabajo, etc., 

tengo urgencia de revisar ese diálogo con 

Dios Padre, porque puede ser que no sea 

tan auténtico ese diálogo con ÉL si no me 

doy el tiempo para comprender,  entender, 

a mi prójimo.  



3.- Purificación y unión.

Los místicos del Carmelo 

ven en este momento, un dejar a 

Dios espacio para hacer su obra en 

lo interior de cada hombre. ¿En qué 

consiste esa obra? Principalmente 

de purificación de todo lo que no es 

Dios en nuestra existencia y de 

unión con ÉL. El pecado y las 

propias opciones lejos de Dios y su 

salvación, dejan huellas y 

enfermedades  que deterioran 

gravemente nuestra condición de 

hijos del Padre. Nuestra condición 

repugna a la santidad de Dios. Así y 

todo su misericordia divina acerca 

lo que Es a lo que no es (8). 

Extiende su mano,  bondadosa y 

fuerte, para levantar al caído y 

comenzar la obra de purificación de 

todo aquello que no es Dios en 

nuestra vida y guiarla por los 

senderos de la fe hasta la 

consumación de la unión con Dios. 



4.- El Maestro.

La persona de Jesús Maestro, en los 

caminos del espíritu humano, es fundamental en 

el acompañamiento del discípulo, como nos 

enseña Santa Teresa (10). Considerarlo Maestro y 

vivir en su compañía para escuchar sus 

enseñanzas (11) hace que el centro de esta 

relación sea ÉL, quien me ama de verdad y desde 

siempre. Es experiencia por conquistar puesto que 

esto no se adquiere mientras no se haga este 

camino. Si los apóstoles fueron tras de Cristo 

también nosotros (12).  

De este modo se convierte en verdadero 

modelo de virtudes para el cristiano en amor 

auténtico y sacrificado (13); nos enseña el valor 

del sufrimiento (14); nos ayuda a descubrir los 

tesoros que se esconden en el conocimiento 

personal para ser y vivir en  humildad (15). Esta 

oración cristiana nos permite vivir a ritmo del 

misterio pascual de sufrimiento y de gloria, 

estableciendo una comunión de sentimientos: si 

estamos alegres verle resucitado, si con trabajos y 

sufrimiento verle camino del huerto (16).  

Participar de la vida de Cristo es el mayor bien que 

hace su Padre para imitarle (17).



Santa Teresa fue una gran 

lectora para su tiempo. En su niñez 

gozaba leyendo las vidas de santos y las 

hazañas que realizaban por amor de 

Dios y alcanzar la vida eterna. En su 

adolescencia leía libros de caballería; 

más tarde libros espirituales. Su afán por 

saber y conocer la llev·  a afirmar: òSi no 

tenía libro nuevo no parecía tenía 

contentoó (18). 

Estando de monja en el año 

1559, la Inquisición prohibió una serie 

de libros espirituales escritos en 

romance. Eran los preferidos de Teresa; 

sintió profunda pena. Grande sería su 

admiración al escuchar en lo interior la 

voz del Se¶or: òNo tengas pena, que yo 

te daré Libro Vivoó (19).  ÉL será su Libro 

Vivo. Sólo el Evangelio se convierte en su 

lectura. Cristo la instruirá en los 

misterios de su Persona, con sus 

palabras en un diálogo ininterrumpido. 

Se une en esta experiencia de Teresa lo 

bíblico y el hecho de ser discípulo que 

escucha y aprende.     



5.- La humanidad de Cristo.

Un constante peligro en los caminos de la 

espiritualidad a lo largo de la historia han sido las 

acentuaciones que se ha dado a la humanidad y divinidad 

de Jesucristo. En el Credo decimos que Cristo Jesús es 

Hombre y Dios verdadero.

En los tiempos de Teresa, como en los nuestros, 

había libros y movimientos espirituales que enseñaban evitar 

toda imaginación corpórea en la medida que el alma 

progresa en la meditación; se trataba de dejar, en este 

estado, fuera de consideración la humanidad de Cristo y los 

misterios de su vida, fijando sólo la atención en su divinidad 

(20). Esto orientaba al orante a olvidarse del Cristo humano; 

Hombre verdadero. Dos años estuvo en esta consideración. 

Solo consiguió vacío e impotencia; toda su naturaleza 

espiritual se revelaba contra estas teorías. Luego de 

polemizar contra sus maestros escribe en el libro de la Vida 

(21) y de Moradas )22), páginas sobre el misterio de Cristo 

Hombre. Recuperar esta consideración es retomar el camino 

para el seguimiento de Cristo, Hijo que  conduce al Padre, 

meta de toda la vida cristiana. 

Los peligros que se siguen de apartar la mente del 

misterio de Cristo son: falta de humildad y conocimiento 

personal, vaciedad y poco provecho en la oración, aridez de 

espíritu; peligro de no apreciar la Eucaristía, como Cuerpo de 

Cristo.  



Considerar la vida de Jesús trae 

consigo frutos de santidad: serena 

aceptación de lo que somos. La Santa 

acuña el término cargado de significativo: 

òNo somos §ngelesó (23) . Contemplar a 

Jesús incluso en sus momentos de 

debilidad para asimilar sus sentimientos 

humanos. Enseña, contra los espirituales 

de su tiempo, luego de experimentarlo, que 

los altos grados de la vida espiritual están 

marcados por una experiencia y presencia 

inefable de Cristo con su gloriosa 

Humanidad (24).  

Estas tesis cristológicasson más 

que el resultado de una disputa por la 

ortodoxia o una meditación acerca de la 

humanidad de Cristo. Es el fundamento de 

una espiritualidad que en la Encarnación 

de Cristo encuentra su cimiento el realismo 

cristiano, el humanismo, las virtudes 

sociales, integración de la propia realidad 

en un proceso de santificación. No se trata 

de especular sino de una experiencia de 

Dios hecho hombre para los hombres. Ha  

venido a colocar su tienda entre nosotros 

(25).    



6.- La Eucaristía: Sacramento de la Humanidad de 

Cristo.

La Santa centra su experiencia de amor y 

culto a Jesucristo en la Eucaristía, memoria perpetua 

de la Humanidad de Cristo. Lo contempla como 

compañero nuestro en la vida. Es Cuerpo glorioso. 

Dedica páginas a comentar el PaterNosteren la mejor 

sintonía con la tradición cristiana el sentido eucarístico 

del òpanem nostrum quotidianumda nobis hodieó (26).  

Su vivísima fe la hace confirmar, ante los que dudan, 

que no hay diferencia alguna entre el Jesús  Nazareno 

y el Cristo glorioso de la Eucaristía (27).  

Su sentir eclesial la hacía asumir como 

propias las profanaciones de la Eucaristía, lo mismo 

las apostasías y pecados del clero. De aquí deriva su 

amor por la Iglesia, los sacerdotes y por la vida 

religiosa. Sus peregrinaciones para fundar monasterios 

de su reforma en la Orden carmelitana nacen de un 

profundo sentido eucarístico. Se llenaba de gozo 

interior de sólo saber que habría, en esa comunidad 

naciente, otro sagrario  donde recibiría culto el 

Sant²simo Sacramento. òNunca dej® fundaci·n alguna 

por miedo al trabajoéconsiderandoque en aquella 

casa se había de alabar al Señor y haber Santísimo 

Sacramentoó (28).


